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Mateo 25, 14-30. La puerta se cierra, en la parábola de bodas y las diez comparsas del novio o las diez vírgenes encargadas de la luz y la alegría del novio, no es un signo que tiene que ver con el juicio final, o con la pérdida total de la eternidad, sino con la pérdida de las oportunidades constantes que tenemos por el solo hecho de despertar cada día a nuevas 24 horas de posibilidades, o de comenzar una semana, un mes o un año, a 365 días que se nos presentan por delante y el aprovechar ese tiempo único, pues un tiempo perdido es irrecuperable, es a lo cual el evangelio nos enseña a no desperdiciarlo sino a disfrutarlo plenamente aún a pesar de todas las vicisitudes propias de la existencia terrena. Este mensaje no es especialmente una palabra para fines de la vida ni de la humanidad, ni es un mensaje de la Parousía, aunque no podemos negar que tiene elementos de la esperanza definitiva como las otras parábolas siguientes pero que tienen un fuerte sentido para la vida cristiana presente y que la llenura de las lámparas tiene que ser una constante y no acción de última hora. Desde que el Novio vino a nosotros a la tierra los compases de la fiesta de esta nueva era que inaugura con su propia ofrenda de su vida comenzaron. El Reino no es futuro, siempre el reino es presente, eternamente presente, pues un Reino futurista no cambia corazones, al contrario los mantiene inermes e indolentes a ser testimonio y luz para contraer la oscuridad. La vigilia es diaria en vivir la fe, no es mirando hacia un horizonte lejano sino caminando constantemente, como leía hace poco “vive tu fe cada día sin preocuparte del mañana el cual está asegurado en las esperanzas divinas”. Entonces una hermenéutica que ve solo en estas parábolas “escatológicas” del Reino como enfocadas en la Venida de Cristo es parcial respecto de la intención de la Palabra en no desgajarnos de un Reino diario de vida, pues hasta los textos más puros esperanzadores tienen esa intencionalidad. Lo mismo va a suceder con la parábola siguiente que es el estudio de esta semana.
1.      El Término Clave es DAR (25, 14-15) Antes que administración es dación, antes que deberes es donación, antes que mandamientos son dones, antes que exigencias son misericordias, antes que dar cuentas es recibir en abundancia, antes que leyes es gracia, y es así toda la Biblia, es marca de la Palabra, del Dios de la Palabra, el DAR. Así la creación fue toda una donación para la humanidad, para su administración, su alegría, su satisfacción. Así la nueva creación, “de tal manera amó Dios que DIO a su Unigénito”. Toda la Palabra está cruzada por el corazón dadivoso de Dios. A Israel les da la nueva tierra que fluye leche y miel, al Nuevo Israel, la Iglesia, igual, un Reino eterno, y todo esta caracterización del corazón de Dios sigue imperturbable por la eternidad y este pequeño símil del Reino lo delata plenamente: entregó sus bienes, dio talentos a todos sus siervos, y si bien en una primera interpretación directa y fiel, sus siervos aquí son aquellos que le sirven, aquellos que le siguen, en un entendimiento más amplio y plenamente justificado en las mismas Escrituras, sus siervos son todos los seres humanos, todos hemos recibidos, buenos y malos, creyentes e incrédulos, cristianos y paganos, todos al fin, de los dádivas divinas y casi infinitas y por ello todo hombre está representado en esta parábola del Reino, parábola universalista de la dotación que Dios ha hecho con toda la humanidad. Cuando enfocamos esta parábola en las Gracias divinas es cuando empezamos a entenderlas y cuando el enfoque es en los goces del cielo y en las penas terribles del infierno es cuando terminamos perdidos y sin lograr el objetivo de esta enseñanza la cual puede ser muy impactante y productiva para la vida de la iglesia en su misión.  Otro muy grave error que se comete al interpretar este pasaje es creer que los “talentos” es una referencia solo aquellos dones específicos mencionados en la Biblia, llamados “dones espirituales”, y que se reciben posterior a la conversión y que son dotes del Espíritu Santo para capacitarnos para el servicio, lo cual es una verdad menos que a medias, ni a un cuarto, y que mucho ha dañado a tantos cristianos que permanecen paralizados por años en espera de recibir o en descubrir “su don”, cristianos que viven una fe insatisfecha, llenos de dudas respecto a esto, y vidas casi inservibles a los objetivos del Reino y a la misión de la iglesia, siendo este texto uno de los más sabidos pero de los menos correctamente conocidos. Muchos cristianos conocen este pasaje, lo han leído y releído infinidad de veces pero siguen en penumbras como si nada, pues hay tantos prejuicios y tan mal entendimiento que lo que se dio para precisamente sanar la indolencia en la iglesia se usa para la esterilidad en el servicio. El problema está cuando espiritualizamos los textos o los recargamos con nuestras tradiciones “evangelicoides” y no evangélicas y no comprendemos que TODO lo que somos, todo lo que tenemos, todas nuestras expresiones, todo lo que nos rodea, todas las capacidades naturales, espirituales y las que desarrollamos, las por venir, etc., todo es un DON de Dios, para la buena administración, y nada tenemos que despreciar por el  hecho que no sea un don post conversión y que por el hecho que no esté dentro de los listados de dones espirituales, tema que en su momento si Dios nos permite trataremos cuando estudiemos en algunos años más en las epístolas de Pablo a los hermanos de Corinto (1 Cor. 12-16) como así en otros pasajes. El menosprecio por los dones que no sean los “oficiales”, esto es los mencionados es esas pocas ocasiones, menoscaba la capacidad de servicio de la iglesia y anula muchas de sus posibilidades como la de los cristianos en particular.
2.      “The Secret” de la Multiplicación (25, 16-18). Dios es un Dios de multiplicación, y desde el comienzo así quiso con la incipiente humanidad y no solo en la procreación sino en todos los ámbitos de la vida. Luego en el nuevo pacto, era multiplicarse en nuevos discípulos como en crecimiento en áreas interiores del alma, en fin, no hay ningún aspecto que debe quedar fuera para efectos de nuestra realización. Las personas compartimos la imagen y semejanza de Dios también en todo lo que tiene que ver con el acto creativo, aunque a partir de la creación divina los hombres por supuesto, y así nos hacemos copartícipes de la impronta divina. La imagen y semejanza de Dios en nosotros no solo son aspectos espirituales sino igual de pro-creacionales en uso de todos los recursos. Un invento para el bienestar de la humanidad glorifica también al Padre, cumple igual objetivos de Él en nosotros. Dios está con los que multiplican los talentos, y para multiplicarlos se requiere mucha entrega y dedicación, se requiere mucho cerebro, se requiere que el hombre use todas sus capacidades. No es tarea para indolentes, para pasivos, para acoquinados, ni para miedosos, sino es tarea para valientes, para dispuestos, para arriesgados. Sólo los que están dispuestos a usar todas las fuerzas e inteligencia para la multiplicación de los dones son los que heredarán el cielo y la tierra. Para los demás no queda nada, solo miserias, vacío. Los que no multiplican son los que normalmente critican, tienen tiempo de sobra para ser jueces de los creativos, tienen abundancia de ideas que nunca llevan a efectos, siempre andan viendo los defectos de los otros. La multiplicación es el propósito de Dios, y fue el primer mandamiento a la humanidad: “multiplicaos” dijo Dios a la primera humanidad naciente (Gén 1).  Este mandamiento no lo cumplen todo, solo los valientes. Los demás hacen hoyos, los demás esconden, los demás huyen, los demás tienen miedo de hacer, los demás no se atreven. No malgastan su vida necesariamente en derroches pero es también malgastar la vida en la inercia, en la pasividad igual se niega la creatividad, siendo muchas veces el verdadero dios de ellos, la comodidad, el no arriesgar nada, el siempre marcar el paso. Los creativos exponen todo su capital para la gloria de su Señor, los otros lo ocultan, tienen tanto que dar, el 100%, como los otros pero siempre están gastando sus energías no en sembrar para cosechar sino en guardar, son egoístas, piensan en lo mínimo no en lo máximo.
3.       Fidelidad  trae Gozo, Comunión y más Bendita Responsabilidad (25, 19-23) Eso lo sabemos todo, pero no todos están dispuestos a la Fidelidad. La recompensa no tiene que ser la meta sino la fidelidad, la recompensa no nos pertenece sino al dador de los dones. Ser fiel por la recompensa es egoísmo supremo, es materialismo, es perder el rumbo, sino ser fiel por amor, ser fiel por el solo hecho de ya ser redimido, ser fiel porque Jesús vale más que la pena, ser fiel por lo que Él hizo por nosotros, y no debe ser el centro lo que nosotros hagamos por Él. En verdad la recompensa la recibimos anticipadamente, antes de mover un dedo ya la tenemos toda, antes de ser fiel ya fue FIEL Él Señor, como dice nuestro hermano Pablo, “nos amó antes que le amásemos” (Rom 5,8 versión libre) y la recompensa misma hay que entenderla en el fruto del gozo que significa ser fiel al Señor y en segundo, en tener más de sus bienes que administrar para su gloria. No consiste en títulos, en grados, en aplausos, en fama ni en dinero ni nada por el estilo que se le asemeje, pero si en comunión cada vez más íntima y estrecha, consiste en una relación de amistad con Jesús, consiste en tener más oportunidades de servicio, consiste en perfeccionar la creatividad, en una participación del propósito inicial de Dios hasta llegar a su plenitud.
4.      Tener Buena Teología es Vital para ser Fructífero (25, 24-30) Cuantos cristianos se asustan ante la palabra teología, otros la menosprecian por no querer ser “cabezones”, otro la oponen a lo espiritual como si teología y espiritualidad fuesen enemigas, cuando es al contrario, sin teología no hay espiritualidad verdadera y sana, sin teología no hay servicio fructífero, sin teología solo hay yerros y graves desvíos. Sin teología bíblica solo queda oscuridad, incomprensión, las más absurdas creencias acerca de Dios, del pecado, del hombre, del cielo, etc., en fin sin teología bíblica solo hay como en este siervo de la parábola equivocaciones tan graves que resultan al final una vida infructuosa, estéril y desviada de los mejores anhelos de Dios para el hombre. He oído en colegas pastores hablar contra la teología y a los mismos los he oído decir “disparates bíblicos” de grueso calibre desde el púlpito. Pobres iglesias de pastores y predicadores sin teología, siendo quizás uno de los inventos demoníacos más célebres de las tinieblas el que tantos son fieles discípulos de la ignorancia bíblica y solo son expositores superficiales de la Palabra llegando por su falta de teología a conclusiones hasta ridículas en sus enseñanzas. Los conceptos que tenía acerca de Dios este siervo infiel eran horribles, eran de los que desechan el estudio serio de la Palabra de Dios, era de los que creen que todo lo reciben por inspiración e improvisan ideas y mensajes en el púlpito y no estudian, no se queman las pestañas, no investigan, y por ello dicen barbaridades a las congregaciones. Los conceptos que tengamos de Dios determinarán la clase de cristianos que seremos, serán las directrices de nuestras acciones con los demás, serán vitales para el tipo de servicio que haremos, y como en este caso, solo hacer hoyos, solo oscurecer el propósito de Dios para los hombres de que seamos valientes y creativos y no una tropa de cobardes. 
 
II. Misión Para la Vida (desde el 7 de Marzo de 2010 hasta el día en que en vez de mirar con desconfianza a Dios podamos verlo como nuestro mejor socio en la misión de nuestra realización a favor de los demás) (Un abrazo, desde la hermosa ciudad de Rancagua, Chile y a pesar de estar azotada como gran parte del país con un terremoto y cientos de temblores, sigue siendo hermosa y todo nuestro país y juntos tenemos como los dos primeros siervos ocuparnos en levantar la nación desde las ruinas usando todos los talentos que hemos recibido de Dios, incluida la tierra y sus frutos, y no permitir escondernos en nuestros hogares por miedo, por miedo como este siervo inútil que lo único que recibió fue una patada en el trasero –digo yo- y echado fuera del gozo y de una mayor posibilidad de servir. P Manuel S. Hidalgo Cruz) 
